CONTEXTO HISTÓRICO-CULTURAL DE LA FILOSOFÍA MEDIEVAL
1. EL FINAL DE LA EDAD ANTIGUA (siglos I a IV)
En este periodo se produjo el esplendor, decadencia y caída del Imperio romano, imperio que había conseguido unificar todo el occidente europeo «romanizando» -convirtiendo en ciudadanos romanos- a todos los pue​blos conquistados 

Un elemento que contribuyó mucho a la integración fue la «permisividad religiosa» del pueblo romano, posible por ser el emperador la suprema autoridad civil y religiosa. Si cumplían las leyes del Imperio, los pueblos sometidos podían conser​var sus creencias. Esta actitud se tuvo también con el cristianismo, aunque, a partir del siglo II, y por razones sobre todo políticvas, se comenzó a perseguir.
En el siglo IV, la situación cambió y el cristianismo se convirtió en la religión oficial del Imperio. El emperador Constantino (313) tole​ró su existencia legal y facultó a los cristianos para poseer bienes. (Este emperador trasladó, también, la capital de Roma a Bizancio, que, en su honor, recibió el nombre de Constantinopla.) Y Teodosio -último que reinó sobre todo el Imperio- declaró en el 380 el cristianismo religión oficial y prohibió los cultos paganos. A su muerte, el Imperio se dividió entre su hijo Honorio, augusto de Occidente, y su hijo Arcadio, augusto de Oriente.

2. LOS PRIMEROS SIGLOS DE LA EDAD MEDIA

La Edad Media comenzó en el siglo V con la caí​da del Imperio romano de Occidente, y terminó en el XV. Se suele situar como fecha de su final el 1453, con la caída de Constantinopla en poder de los turcos. Los primeros siglos -V a IX- constituyero la llamada fase de transición y se caracterizaron porque en ellos, y por las continuas invasiones de los pueblos del norte y centro de Europa, se desin​tegró el Imperio, al desaparecer sus instituciones políticas, militares y económicas.

2.1. El feudalismo
Fue una época de guerra, en primer lugar entre los pueblos invasores y los habitantes de la tierras inva​didas, más tarde entre los mismos pueblos invaso​res y, por último, entre esos pueblos ya establecidos con otros nuevos que querían ocupar su lugar. Como consecuencia de este ambiente, la organiza​ción política y social de la época romana se derrum​bó, la economía se debilitó y se extendió un senti​miento de inseguridad que hizo surgir el feudalismo.
Al asentarse en el antiguo Imperio, los reyes (líderes de las poco organizadas tribus invasoras) se convirtieron en los dueños de las tierras conquistadas y cedieron algunas de estas tierras a los guerreros que les habían ayudado a conquistar​las y les ayudaban a defenderlas. Tanto los reyes como los nuevos propietarios de las tierras necesitaron campesinos que las trabajaran y, a cam​bio, les ofrecieron protección. Se crearon de esta manera unos vínculos de coopera​ción y de subordinación muy estrechos.
A la esclavista le sustituyó la sociedad feudad, de estructura piramidal. En la cúspide de la pirámide se encontraban los reyes, más abajo estaban los jefes militares y los propieta​rios de las tierras, según su fuerza y riqueza, y en la base los campesinos. Los podero​sos protegían a los de menos poder, y estos ayudaban con su trabajo -en la guerra o el campo-.

En numerosas ocasiones el poder de los reyes estuvo muy limitado por los señores feudales, siendo el rey simplemente un primero entre iguales (primus ínter pares).
2.2. La Iglesia y la cultura
La desintegración del Imperio romano de Occi​dente, consecuencia de su con​quista por los pueblos germanos, no fue total gracias a la Iglesia. La mayor parte de los pueblos invasores se convirtieron al cristianismo y, por eso, pese a sus diferencias políticas y sus contrapuestos intereses, mantuvieron cierta unidad al compartir la misma fe.

El ambiente no favoreció la creación científica, filo​sófica o artística, pero los monasterios y, desde Carlomagno, las escuelas palatinas realizaron una gran labor cultural al conservar y transmitir la cultura gre​colatina a las generaciones posteriores. Destacaron Casiodoro, en Calabria (siglo VI), Isidoro de Sevilla (VII) y Beda el Venerable, en Inglaterra (VIII). 

Se dedicaron a la recopilación e ilustración de libros, la arquitectura, la escultura y la pintura; trabajaron como orfebres y esmaltadores, tejieron sedas y tapicerías y fabrica​ron vidrio y cerámica. Algunos monasterios fueron verdaderos centros industriales.

También hubo una producción científica y filosófica de cierta originalidad cuando algún reino consiguió un dominio sobre los que lo rodeaban y mayor estabilidad. Mención especial merece a finales del siglo VIII, el reino franco de Carlomagno, que se extendió desde Espa​ña al Danubio y desde Dinamarca hasta Italia.

Carlomagno puso las bases de una unidad polí​tica, cultural y religiosa de gran influencia en los siglos posteriores. Organizó la administración política, impuso la regla de San Benito en los monasterios, dándoles más poder aún, convirtió el rito gre​goriano romano en común en toda Europa, esta​bleció el latín como lengua para la enseñanza del clero y la nobleza. En resumen, dotó a Europa Occidental de una unidad que acabó con la fragmentación. La unidad  política fue breve, pero la espiritual duró siglos.

3. LA ALTA EDAD MEDIA (de mediados del siglo IX a mediados del siglo XII)

Cmbian las condiciones polí​ticas, sociales y económicas.

3.1. La aparición de las ciudades

La disminución (y desaparición en el siglo X) de las invasiones provocó un gran aumento de población, mayor esta​bilidad política y progreso económico. Aparecieron las ciu​dades (los burgos) que provocaron la ruptura de la organización social feudal y crearon un sentimiento de independencia que creció en los siglos posteriores. Las ciudades son un marco más propicio que el campo para la pro​ducción científica, artística y filosófica. Fueron aumentando en tamaño y poder en esta época.

Surgieron las monar​quías centralizadas, concentrando los reyes más poder cada vez, apoyándose en el dinero que les facilitaban los mer​caderes para que defendieran sus intereses frente al ruralismo de los señores feudales.

3.2. El papel de la Iglesia

La Iglesia aumentó su influencia en la sociedad hasta conver​tirse en el centro de la vida. El teocen​trismo (Dios origen y fin de todo) se convirtió en la estructura ideológica de la sociedad medieval. El ser humano, creado por Dios, debía vivir a su servicio.

La Iglesia se organizó de forma cada vez más jerárquica, y el Papa, autoridad suprema, adquirió cada vez más poder. Su autoridad se impuso en muchas ocasiones a las monarquías, ya que eran cristianas. Se elaboró la teoría de la superiori​dad del poder espiritual, representado por el Papa, sobre el poder civil, representado por el emperador.

Esa influencia se aprecia en las cruzadas, gue​rras que se iniciaron a finales del siglo XI, en las que participaron todas las clases sociales y todos los reinos cristia​nos bajo la bandera de la Iglesia. El objetivo era recuperar los Santos Lugares en los que vivieron Jesús y los primeros cristianos y abrir nuevas rutas a Oriente para el comercio occidental.

En lo artístico, la reforma monástica del Císter tuvo consecuencias en la arquitectura. Frente a la solidez y el simbolismo místico del románico, apareció el gótico, más realis​ta y con edificios de gran monu​mentalidad y que, gracias a la bóveda de crucería, gana​ron en altura, amplitud e iluminación.

4. LA BAJA EDAD MEDIA (de mediados del siglo XII has​ta el siglo XV)
Hubo dos etapas: el siglo XIII, en que se consolidó la mayoría de los logros de la época anterior, y el siglo XIV, en el que se inició la crisis del mundo medieval.

4.1. El siglo XIII
Fue un periodo de estabilidad polí​tica, crecimiento de las ciudades y aumen​to del comercio, que contribuyó a la integración de Europa y al progreso económico.

La Iglesia siguió siendo el centro social, política y culturalmente. En este siglo surgieron sus pensadores más importantes, debido a dos factores: aparición y de​sarrollo de las universidades y contacto con las culturas árabe y judía.
Las universidades nacieron de las antiguas escuelas monacales, palatinas y cate​dralicias. Las más importantes son la de Bolonia (Derecho), la de Palermo (Medicina) y las de Oxford y, especialmente, París (Teología), fundada en 1215, y a la que favorecieron tanto los reyes de Francia, que buscaban prestigio político, como la Iglesia, que vio en ella un medio poderoso para extender su doctrina por todo el mundo.
El contacto con las culturas árabe y judía tuvo tres vías: Escuela de Traductores de Toledo, cruzadas y cortes de los príncipes cristianos, donde vivían muchos árabes y judíos, especialmente médicos.

Los árabes y los judíos –al contrario que el Imperio tras la invasión germana- conocieron en su plenitud el pensamiento helenístico y, apoyándose en él, desarrollaron una cultura propia que alcanzó su apogeo entre los siglos X y XII. Matemáticas, astronomía, medicina y filosofía se cultivaron con gran éxito. Autores importantes fueron Avicena y Averroes (árabes) y Avicebrón y Maimónides (judíos). Occidente creció con su influencia.

4.2. El apogeo de la filosofía escolásatica
Escolástica viene de «scholasaticus», maestro que enseñaba artes liberales en las escuelas monacales: Trivium (gramática, retórica y dialéctica) y Quatrivium (música, aritmética, geometría y astronomía). 

También se llama escolástica a la filosofía con influencia del dogma católico. Como fue filosofía mayoritaria en la Edad Media, suele identificarse filosofía escolástica y medieval. El siglo XIII fue su momento culminante. Buenaventura, Alberto Magno y Tomás de Aquino fueron sus figuras. Unieron en grandes sistemas filosofía y revelación.
4.3. El siglo XIV
La vida en las ciudades hizo surgir el sentimiento de nación que, unido a intereses eco​nómicos y de poder de ciertos grupos socia​les, fue dando origen a los Estados modernos independientes, con ejército y fronteras propios.

Decayó el poder del cristianismo. Surgie​ron conflictos entre el poder civil y el poder reli​gioso e, incluso, los príncipes cristianos se enfrentaron con el Papa y defendieron la autonomía del poder temporal y la primacía del poder civil sobre el espiritual.

También se rompe el equilibrio entre la razón y la fe, entre lo natural y lo sobrenatural. Los pensadores de este siglo consideraron que intentar apoyar el dogma en la filosofía no era posible, ya que el dogma sólo se pue​de basar en la revelación, y tratar de justifi​carlo racionalmente lo destruye. Fue un siglo de crisis, en el sentido de que criticó las posiciones de los maestros del siglo XIII por considerarlas inviables. Así pensaron Duns Escoto y Guillermo de Ockham, los filósofos más importantes. 
La condena formal del averroísmo en 1277 y la influencia de la Uni​versidad de Oxford, donde se valoraba lo individual y la experiencia, contribu​yeron a considerar imposible armonizar la filosofía y la teología.

La pérdida del equilibrio se manifestó en el arte gótico, que perdió la sobriedad racional y se dejó llevar por la exuberancia ornamental.
